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NTRA SRA DE MONTSERRAT 
“Quisiera proponeros, como horizonte de referencia para vuestro 
futuro inmediato, un binomio que se podría formular así: ‘Iglesia en 
salida – laicado en salida” 

 
 

 

 

Papa	Francisco	

 

Septiembre a octubre 
 Del 25 al 1  

DIOS ROMPE NUESTROS 
ESQUEMAS 

Los cristianos no terminamos de creer 
en el Dios increíblemente bueno del 
que habla Jesús. Los predicadores no 
acertamos a presentarlo con 
convicción. Por eso, el mensaje 
evangélico, sorprendente y 
provocativo, no produce hoy ninguna 
sorpresa. Nosotros seguimos con 
nuestras ideas acerca de Dios. 

Los exégetas consideran hoy la 
parábola de «los trabajadores de la 
viña» como una de las más 
revolucionarias de Jesús. El relato es 
conocido. El dueño de una viña va 
contratando obreros para que trabajen 
en su propiedad. Al primer grupo los 
contrata muy de mañana por un 
denario que era la cantidad que se 
consideraba necesaria para 
alimentarse cada día. A lo largo del 
día, va contratando a otros obreros 
que también van a la viña, pero 
trabajan mucho menos y sin soportar 
el peso del día y del calor. Al terminar 
la jornada y, aunque el trabajo ha sido 
desigual, sorprendentemente el dueño 
paga a todos un denario. Y cuando los 
primeros se quejan, responde así: «¿no 
puedo hacer lo que quiero con lo mío?  

 

¿o vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno?» 

El mensaje de Jesús rompe todos 
nuestros esquemas. El dueño de la viña 
no se fija en el esfuerzo y trabajo que 
han realizado los diversos grupos de 
obreros sino en lo que necesitan para 
vivir. Así es Dios, dice Jesús. Aunque a 
nosotros nos sorprenda, Dios no está 
mirando nuestros méritos sino nuestras 
necesidades. Por eso, Dios 
increíblemente bueno, nos regala 
incluso lo que no nos merecemos. Si nos 
tratara según nuestros méritos, no 
tendríamos salida. 
Alguno podría pensar que esta manera 
de entender la bondad de Dios llevaría 
a una vida irresponsable y arbitraria. 
Nada más contrario a la realidad pues, 
según Jesús, esta bondad de Dios es la 
que ha de inspirar nuestras relaciones y 
nuestra convivencia. Dicho de manera 
clara y sencilla: cuando nos 
encontramos con alguien, no hemos de 
preguntamos qué se merece de nosotros 
sino que necesita para vivir. 

Señalemos un ejemplo sangrante. Ante 
los inmigrantes que luchan por entrar a 
convivir con nosotros, no hemos de 
preguntamos qué derechos tienen, sino 
qué necesitan para vivir dignamente. 

 

 

Comentando el Evangelio 

 

GRACIAS, SEÑOR 

 

 

Porque nos llamas a tu viña 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque perdonas nuestra pereza 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque nos acoges y  

olvidas nuestras faltas 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque quieres contar con nosotros 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque eres bueno y repartes a todos 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque eres bueno y no llevas cuentas 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque tu justicia es la verdadera 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque tu verdad es la auténtica 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque tu bondad no tiene límites 

GRACIAS, SEÑOR 

Porque confías en todos nosotros 

 

GRACIAS, SEÑOR 
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Reflexión 
 

Carta del Papa Francisco 

"Laicos en la vida pública, 
Iglesia y mundo" 

 

 …podemos preguntarnos, ¿qué 
significa que los laicos estén 
trabajando en la vida pública? 

Hoy en día muchas de nuestras 
ciudades se han convertidos en 
verdaderos lugares de supervivencia. 
Lugares donde la cultura del descarte 
parece haberse instalado y deja poco 
espacio para una aparente esperanza. 
Ahí encontramos a nuestros hermanos, 
inmersos en esas luchas, con sus 
familias, intentando no solo sobrevivir, 
sino que en medio de las 
contradicciones e injusticias, buscan al 
Señor y quieren testimoniarlo. ¿Qué 
significa para nosotros pastores que los 
laicos estén trabajando en la vida 
pública? Significa buscar la manera de 
poder alentar, acompañar y estimular 
todo los intentos, esfuerzos que ya hoy 
se hacen por mantener viva la esperanza 
y la fe en un mundo lleno de 
contradicciones especialmente para los 
más pobres, especialmente con los más 
pobres. Significa como pastores 
comprometernos en medio de nuestro 
pueblo y, con nuestro pueblo sostener la 
fe y su esperanza. Abriendo puertas, 
trabajando con ellos, soñando con ellos, 
reflexionando y especialmente rezando 
con ellos. Necesitamos reconocer la 
ciudad —y por lo tanto todos los 
espacios donde se desarrolla la vida de 
nuestra gente— desde una mirada 
contemplativa, una mirada de fe que 
descubra al Dios que habita en sus 
hogares, en sus calles, en sus plazas... Él 
vive entre los ciudadanos promoviendo 
la caridad, la fraternidad, el deseo del 
bien, de verdad, de justicia. Esa 
presencia no debe ser fabricada sino 
descubierta, develada. Dios no se oculta 
a aquellos que lo buscan con un corazón 
sincero (EG 71). No es nunca el pastor el 
que le dice al laico lo que tiene que 
hacer o decir, ellos lo saben tanto o 
mejor que nosotros. No es el pastor el 
que tiene que determinar lo que tienen 
que decir en los distintos ámbitos los 
fieles. Como pastores, unidos a nuestro 
pueblo, nos hace bien preguntamos 
cómo estamos estimulando y  

promoviendo la caridad y la fraternidad, 
el deseo del bien, de la verdad y la 
justicia. Cómo hacemos para que la 
corrupción no anide en nuestros 
corazones. 

Muchas veces hemos caído en la 
tentación de pensar que el laico 
comprometido es aquel que trabaja en 
las obras de la Iglesia y/o en las cosas de 
la parroquia o de la diócesis y poco 
hemos reflexionado como acompañar a 
un bautizado en su vida pública y 
cotidiana; cómo él, en su quehacer 
cotidiano, con las responsabilidades que 
tiene se compromete como cristiano en 
la vida pública. Sin darnos cuenta, 
hemos generado una elite laical 
creyendo que son laicos comprometidos 
solo aquellos que trabajan en cosas “de 
los curas” y hemos olvidado, 
descuidado al creyente que muchas 
veces quema su esperanza en la lucha 
cotidiana por vivir la fe. Estas son las 
situaciones que el clericalismo no puede 
ver, ya que está muy preocupado por 
dominar espacios más que por generar 
procesos. Por eso, debemos reconocer 
que el laico por su propia realidad, por 
su propia identidad, por estar inmerso 
en el corazón de la vida social, pública y 
política, por estar en medio de nuevas 
formas culturales que se gestan 
continuamente tiene exigencias de 
nuevas formas de organización y de 
celebración de la fe. ¡Los ritmos actuales 
son tan distintos (no digo mejor o peor) 
a los que se vivían 30 años atrás! Esto 
requiere imaginar espacios de oración y 
de comunión con características 
novedosas, más atractivas y 
significativas —especialmente— para los 
habitantes urbanos. (EG 73) Obviamente 
es imposible pensar que nosotros como 
pastores tendríamos que tener el 
monopolio de las soluciones para los 
múltiples desafíos que la vida 
contemporánea nos presenta. Al 
contrario, tenemos que estar al lado de 
nuestra gente, acompañándolos en sus 
búsquedas y estimulando esta 
imaginación capaz de responder a la  

 

problemática actual. Y esto 
discerniendo con nuestra gente y 
nunca por nuestra gente o sin nuestra 
gente. Como diría San Ignacio, “según 
los lugares, tiempos y personas”. Es 
decir, no uniformizando. No se 
pueden dar directivas generales para 
una organización del pueblo de Dios al 
interno de su vida pública. La 
inculturación es un proceso que los 
pastores estamos llamados a estimular 
alentado a la gente a vivir su fe en 
donde está y con quién está. La 
inculturación es aprender a descubrir 
cómo una determinada porción del 
pueblo de hoy, en el aquí y ahora de la 
historia, vive, celebra y anuncia su fe. 
Con la idiosincrasia particular y de 
acuerdo a los problemas que tiene que 
enfrentar, así como todos los motivos 
que tiene para celebrar. La 
inculturación es un trabajo de 
artesanos y no una fábrica de 
producción en serie de procesos que se 
dedicarían a “fabricar mundos o 
espacios cristianos”. 

Dos memorias se nos pide cuidar en 
nuestro pueblo. La memoria de 
Jesucristo y la memoria de nuestros 
antepasados. La fe, la hemos recibido, 
ha sido un regalo que nos ha llegado 
en muchos casos de las manos de 
nuestras madres, de nuestras abuelas. 
Ellas han sido, la memoria viva de 
Jesucristo en el seno de nuestros 
hogares. Fue en el silencio de la vida 
familiar, donde la mayoría de nosotros 
aprendió a rezar, a amar, a vivir la fe. 
Fue al interno de una vida familiar, 
que después tomó forma de parroquia, 
colegio, comunidades que la fe fue 
llegando a nuestra vida y haciéndose 
carne. Ha sido también esa fe sencilla 
la que muchas veces nos ha 
acompañado en los distintos avatares 
del camino. Perder la memoria es 
desarraigarnos de donde venimos y 
por lo tanto, nos sabremos tampoco a 
donde vamos. Esto es clave, cuando 
desarraigamos a un laico de su fe, de 
la de sus orígenes; cuando lo 
desarraigamos del Santo Pueblo fiel de 
Dios, lo desarraigamos de su identidad 
bautismal y así le privamos la gracia 
del Espíritu Santo. Lo mismo nos pasa 
a nosotros, cuando nos desarraigamos 
como pastores de nuestro pueblo, nos 
perdemos. 

Nuestro rol, nuestra alegría, la alegría 
del pastor está precisamente en ayudar 
y estimular, al igual que hicieron 
muchos antes que nosotros, sean las 
madres, las abuelas, los padres los 
verdaderos protagonistas de la  
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historia. No por una concesión nuestra 
de buena voluntad, sino por propio 
derecho y estatuto. Los laicos son parte 
del Santo Pueblo fiel de Dios y por lo 
tanto, los protagonistas de la Iglesia y del 
mundo; a los que nosotros estamos 
llamados a servir y no de los cuales 
tenemos que servirnos. 

Entonces desde aquí podemos 
preguntarnos, ¿qué significa que los 
laicos estén trabajando en la vida 
pública? 

Hoy en día muchas de nuestras ciudades 
se han convertidos en verdaderos 
lugares de supervivencia. Lugares donde 
la cultura del descarte parece haberse 
instalado y deja poco espacio para una 
aparente esperanza. Ahí encontramos a 
nuestros hermanos, inmersos en esas 
luchas, con sus familias, intentando no 
solo sobrevivir, sino que en medio de las 
contradicciones e injusticias, buscan al 
Señor y quieren testimoniarlo. ¿Qué 
significa para nosotros pastores que los 
laicos estén trabajando en la vida 
pública? Significa buscar la manera de 
poder alentar, acompañar y estimular 
todo los intentos, esfuerzos que ya hoy se 
hacen por mantener viva la esperanza y 
la fe en un mundo lleno de 
contradicciones especialmente para los 
más pobres, especialmente con los más 
pobres. Significa como pastores 
comprometernos en medio de nuestro 
pueblo y, con nuestro pueblo sostener la 
fe y su esperanza. Abriendo puertas, 
trabajando con ellos, soñando con ellos, 
reflexionando y especialmente rezando 
con ellos. Necesitamos reconocer la 
ciudad —y por lo tanto todos los 
espacios donde se desarrolla la vida de 
nuestra gente— desde una mirada 
contemplativa, una mirada de fe que 
descubra al Dios que habita en sus 

 

hogares, en sus calles, en sus plazas... Él 
vive entre los ciudadanos promoviendo 
la caridad, la fraternidad, el deseo del 
bien, de verdad, de justicia. Esa 
presencia no debe ser fabricada sino 
descubierta, develada. Dios no se oculta 
a aquellos que lo buscan con un corazón 
sincero (EG 71). No es nunca el pastor el 
que le dice al laico lo que tiene que hacer 
o decir, ellos lo saben tanto o mejor que 
nosotros. No es el pastor el que tiene que 
determinar lo que tienen que decir en los 
distintos ámbitos los fieles. Como 
pastores, unidos a nuestro pueblo, nos 
hace bien preguntamos cómo estamos 
estimulando y promoviendo la caridad y 
la fraternidad, el deseo del bien, de la 
verdad y la justicia. Cómo hacemos para 
que la corrupción no anide en nuestros 
corazones. 

Muchas veces hemos caído en la 
tentación de pensar que el laico 
comprometido es aquel que trabaja en 
las obras de la Iglesia y/o en las cosas de 
la parroquia o de la diócesis y poco 
hemos reflexionado como acompañar a 
un bautizado en su vida pública y 
cotidiana; cómo él, en su quehacer 
cotidiano, con las responsabilidades que 
tiene se compromete como cristiano en 
la vida pública. Sin darnos cuenta, 
hemos generado una elite laical 
creyendo que son laicos comprometidos 
solo aquellos que trabajan en cosas “de 
los curas” y hemos olvidado, 
descuidado al creyente que muchas 
veces quema su esperanza en la lucha 
cotidiana por vivir la fe. Estas son las 
situaciones que el clericalismo no puede 
ver, ya que está muy preocupado por 
dominar espacios más que por generar 
procesos. Por eso, debemos reconocer 
que el laico por su propia realidad, por 
su propia identidad, por estar inmerso en 
el corazón de la vida social, pública y 
política, por estar en medio de nuevas 

formas culturales que se gestan 
continuamente tiene exigencias de 
nuevas formas de organización y de 
celebración de la fe. ¡Los ritmos 
actuales son tan distintos (no digo 
mejor o peor) a los que se vivían 30 
años atrás! Esto requiere imaginar 
espacios de oración y de comunión 
con características novedosas, más 
atractivas y significativas —
especialmente— para los habitantes 
urbanos. (EG 73) Obviamente es 
imposible pensar que nosotros como 
pastores tendríamos que tener el 
monopolio de las soluciones para los 
múltiples desafíos que la vida 
contemporánea nos presenta. Al 
contrario, tenemos que estar al lado 
de nuestra gente, acompañándolos en 
sus búsquedas y estimulando esta 
imaginación capaz de responder a la 
problemática actual. Y esto 
discerniendo con nuestra gente y 
nunca por nuestra gente o sin nuestra 
gente. Como diría San Ignacio, 
“según los lugares, tiempos y 
personas”. Es decir, no 
uniformizando. No se pueden dar 
directivas generales para una 
organización del pueblo de Dios al 
interno de su vida pública. La 
inculturación es un proceso que los 
pastores estamos llamados a 
estimular alentado a la gente a vivir 
su fe en donde está y con quién está. 
La inculturación es aprender a 
descubrir cómo una determinada 
porción del pueblo de hoy, en el aquí 
y ahora de la historia, vive, celebra y 
anuncia su fe. Con la idiosincrasia 
particular y de acuerdo a los 
problemas que tiene que enfrentar, 
así como todos los motivos que tiene 
para celebrar. La inculturación es un 
trabajo de artesanos y no una fábrica 
de producción en serie de procesos 
que se dedicarían a “fabricar mundos 
o espacios cristianos”. 

 

 

Avisos parroquiales 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (71) 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por los jóvenes 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Nicolás Munuera Simarro por 
la Parroquia 
Suf. Miguel Planells y María Cubells por su familia 
Suf. Concepción Cubells Babiera por la Parroquia (18) 
Suf. Carmen Correa Bausach por la Parroquia (13) 
Suf. Matilde Císcar Tarazona por la Parroquia (9) 
Suf. Carlos Navarro Cosme por la Parroquia (8) 
Suf. Asunción Tordera Moreno por la Parroquia (2) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Concepción y Silvina Tarazona Alejos por sus 
sobrinos 
Suf. Purificación Garcés Cubells por sus nietos 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. José Tarazona Serna por la parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Amparo Puig Tormo por la 
Parroquia 
Suf. Vicente Garcés Tarazona y Herminia Sos Torner 
por sus hijos 
Suf. María Cubells y Miguel Planells por su familia 
Suf. Patricio Monreal y Consuelo Gil por sus hijos 
Suf. Catalina Ballesteros Contreras por la Parroquia (2) 
Suf. Laura Isabel Tusón Marco por la Parroquia (2) 
Suf. Aniceta Gómez Prado por la Parroquia (1) 
Por los hijos y nietos de la Asociación de Madres 
Cristianas 
Suf. José Tarazona Serna por la parroquia 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (72) 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las familias 
 
19:30  ANIVERSARIO GENERAL  
Suf. Josefina Planells Garcés por sus hijas 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (72) 
 
18:30 EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por los enfermos 
 
19:30  VÍSPERAS, SANTA MISA Y ENLACE 
MATRIMONIAL Jonhatan Sierra con Bárbara 
Quesada 
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19:00  SANTA MISA 
Suf. Enrique Ibáñez Martínez por su esposa y 
sobrinos 
Suf. Elvira Nemesio Planells por su esposo e hijos 
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras por su familia 
Suf. Miguel Babiera y Carmen Barberá por sus 
hijos 
Suf. Miguel Planells, Ramona Pellicer e hijo 
Miguel por sus hijos y nietos 
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08:30  ROSARIO POR LAS CALLES DE 
NUESTRO PUEBLO 
 
09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Chelo Cardí Guerola por una amiga 
Suf. Amparo Ruíz Pallardó por sus hijos 
 
11:00  SANTA MISA DE COMUNIDAD  
 
PRO POPULO  
 
12:15  BAUTIZOS: 
Juan Miguel Gómez Soria 
Diego Sández Ángel 
 
13:00  SANTA MISA 
Suf. José Vidal Tomás por su familia 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Sacerdotes y Religiosas que han servido a 
nuestra Parroquia 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las vocaciones 
al ministerio sacerdotal 
 
19:30  ANIVERSARIO GENERAL 
Suf. Jesús Romero Toledo por su esposa e hijos 
 

 


